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      A la memoria de mi aita y de mi hermano Imanol


      

    

  


  
    
      


      


      Prólogo


      La verticalidad y otros misterios


      Apenas concedí valor a la geografía en mi infancia, convencido de que el mundo era como el territorio que me rodeaba en Las Parejas, un mar de tierra que en mi imaginación se prolongaba hasta el infinito. Sin mucho esfuerzo, llegué a la conclusión más natural para un niño obsesionado con la pelota y sin otro horizonte que La Pampa.


      En una considerable proporción, todos somos producto de nuestro entorno. El mío era el propio de un pueblo pequeño, pendiente del rendimiento de las cosechas y de la industria agrícola que fabricaba la maquinaria para faenar los campos. Me acostumbré muy pronto a las condiciones que dictaban un clima amable y un paisaje sin relieves. La pelota hizo el resto.


      Asocié el fútbol a la llanura, al buen tiempo y al placer. La naturaleza favorecía esta idea. Si llovía, había muchas posibilidades de que el partido se suspendiera. El barro estaba mal visto porque conspiraba contra la habilidad y convertía el fútbol en un asunto demasiado laborioso. En Las Parejas, jugábamos con los elementos a nuestro favor, sin sospechar otra alternativa a nuestro mundo horizontal.


      Descubrí la verticalidad y algunos otros misterios con 19 años, tras fichar por el Alavés. Si Camus dijo que aprendió del fútbol todos los deberes éticos de la vida, en mi caso me enseñó la importancia de la geografía. De mis primeros días en Vitoria guardo dos recuerdos: llovía sin desmayo y los viajes me resultaban extrañamente sinuosos. Solía acudir a San Mamés para ver partidos europeos, o viajaba a San Sebastián por el placer de disfrutar de una ciudad que me entusiasma. Lo más sorprendente ocurría durante el viaje.


      Acostumbrado a un paisaje sin límites, me incorporé a una geografía novedosa, vertical, profunda, donde el espacio se comprimía violentamente, un territorio donde la curva se imponía con tanta contundencia a la recta que hasta la autopista me resultaba mareante.


      Atravesé innumerables veces el puerto de Urkiola para alcanzar la autopista que lleva a San Sebastián. Me preguntaba dónde cabía el fútbol en un paisaje que despreciaba la recta y el llano. «País de montañeros, no de futbolistas», me decía. No me equivoqué en el primero, pero fracasé en el segundo pronóstico. En menos de 80 kilómetros de distancia me encontré con tres equipos de Primera División y poco después con uno de Segunda, el Barakaldo.


      En Lasesarre, el campo del Barakaldo, aprendí una lección inolvidable sobre la naturaleza y los secretos del fútbol. Descubrí que el fútbol es una muñeca rusa. Cada capa esconde un secreto, y cada secreto, otro, y así hasta el infinito. Lo que sabía de Las Parejas no me servía en Lasesarre y su legendario barrizal. Aquella tarde me dijo mucho de un fútbol que desconocía. Mientras me peleaba sin éxito contra el lodo y el agua, observé a un chaval más flaco que yo y casi tan alto. Se llamaba Sarabia. En una primera ojeada sentí por él la misma lástima que por mí. «Dos náufragos con distintas camisetas», pensé. Cinco minutos después, aquel flaco gobernaba el partido a su antojo. Se movía por el barro con la agilidad de un patinador, obedecido por la misma pelota que a mí me humillaba.


      Apoteosis vertical


      Lecciones de ese calibre me sirvieron para eliminar prejuicios y para hacerme nuevas preguntas. En cada viaje a San Sebastián se repetía un momento fascinante. La autopista discurría por la ladera de un monte, atravesando un valle muy estrecho. Abajo, encajonado entre las montañas, se aglomeraba un pueblo. Pregunté la primera vez. «Eibar», me dijeron. «Las Parejas, pero al revés», pensé. En aquella apoteosis vertical no le concedí posibilidad alguna al fútbol, tesis desmentida por el campo que asomaba pocos metros por debajo de la carretera. «Ipurua», me dijeron.


      Había algo de asombroso en aquel campo, el combate contra una realidad que le negaba. Cualquiera que visite Eibar sabe que es casi imposible encontrar un metro, ni llano, ni inclinado. Lo impide la altísima densidad de construcciones y una orografía sin medias tintas. Es un pueblo donde se sube o se baja, pero no se llanea. Ipurua, 103 X 68 metros de campo plano, dice todo de la tenacidad de su gente. Existe porque la pasión por el fútbol supera todas las adversidades, también la de la geografía. Solo puede interpretarse como un milagro de la voluntad.


      Algún compañero del Alavés me dijo que el campo se construyó sobre un relleno de escombros, en la ladera del monte. Lo que no proporcionaba la naturaleza, lo arreglaba el hombre. Para mí, que venía de una planicie inmensa, ese campo colgado del monte me explicaba todo de la imparable fuerza del fútbol. Con el tiempo descubrí que la tenacidad que Eibar aplicaba al fútbol era la misma que le había generado su gran reputación industrial. Es un pueblo que dispone de poco espacio y mucha imaginación.


      Con estos antecedentes, no me extrañó que el Eibar ascendiera a la Primera División. Lo interpreté como la metáfora de su propio campo. De la misma manera que Ipurua desafía las convenciones geográficas, el equipo ha rechazado las convenciones futbolísticas. A media distancia de Bilbao y San Sebastián, dos ciudades que alimentan el seguimiento masivo de sus equipos, Eibar (25.000 habitantes) no parecía presagiar el éxito de su equipo, si no fuera porque se trata de un pueblo singular, capaz de producir más actividad deportiva por metro cuadrado que cualquier otro que yo conozca.


      Aunque siempre se le saludó como un club estable, bien gestionado, sin los habituales delirios que tantas frustraciones generan en el fútbol, estaba claro que el Eibar tenía planes importantes. Subió a Segunda División en 1987 y permaneció en la categoría durante 18 temporadas, periodo de tal extensión que solo podía hablar de un club sensato, estable y sin complejos.


      Sus reducidos presupuestos no le impedían ejercer una brillante política de aprovechamiento. Si el Athletic y la Real Sociedad fagocitaban la gran mayoría de los jugadores vascos, el Eibar se beneficiaba de su condición de equipo de Segunda, el mejor escenario posible para recibir a futbolistas cedidos por los dos equipos, o a descartados de sus plantillas. La estrategia funcionó tan bien que varios clubes de la Liga española eligieron al Eibar como equipo nodriza para sus jóvenes más prometedores. En esta política se formaron futuras estrellas como Xabi Alonso y Silva. Encontraron el equipo perfecto, sin tonterías, pegado al suelo. El Eibar no te confundía. Te mostraba sin retórica el camino de la profesionalidad.


      El equipo de todos


      Otra cualidad apreciable en el Eibar ha sido el vínculo con el pueblo y su entorno. Todavía hoy, varios de sus jugadores proceden de Bizkaia, Gipuzkoa y Navarra, algunos curtidos en las categorías regionales. Muchos de ellos lo han aprovechado para proyectarse a la Primera División y, en algún caso, a Ligas extranjeras. La vinculación se extendía a otros aspectos esenciales del fútbol, como el patrocinio, en este caso de una empresa local, conexión que no se ha perdido tras el ascenso a Primera División.


      El Eibar remite al trabajo bien hecho, por infrecuente que sea en el fútbol español, donde el fracaso ha alcanzado a clubes de gran tradición, representantes de algunas de las ciudades más pobladas y más potentes en el capítulo económico. Al Eibar se le atribuyó la condición de club resistente, con el techo en la Segunda División, pero cuando un equipo se mantiene tantos años en una categoría no conviene descartar que esté preparando el asalto a la cima. Cuando estuvo en condiciones de saltar a la Primera, no lo dudaron ni sus dirigentes, ni el entrenador, ni los jugadores.


      El recorrido hasta el ascenso entusiasmó a sus hinchas y cautivó a los neutrales. Se demostró durante la campaña de aportación de capital al club, completada con un éxito emocionante. El Eibar se erigió en el equipo de todos, el pequeño equipo que nos devolvía ideales cada vez más en desuso, como la coherencia, la atención a los detalles, la sobriedad y la reivindicación de un modelo conectado con la proximidad, con el hincha de toda la vida y no con el consumidor; con el pueblo llano, en definitiva.


      Todo eso ha sucedido en la época de la globalidad, aparentemente indispuesta con aventuras tan hermosas como la del Eibar. Es un tiempo de gigantismo que parece conspirar contra lo pequeño en la industria, en la economía y también en el fútbol. Pero también es un tiempo que empieza a disfrutar de la belleza artesanal, del éxito de lo pequeño bien hecho, de las delicatesen. A su manera, el Eibar es una maravillosa delicatesen del fútbol, un club que ha vencido los pronósticos de la misma manera que su gente derrotó a la adversa geografía.


      Esta temporada comenzó con un desafío novedoso. Disputa la Primera División junto a algunos de los equipos más poderosos del mundo y varios equipos sin otro objetivo que mantenerse en la categoría. Por las dos características, es un campeonato de una exigencia angustiosa, donde se mide tanto o más la calidad de los equipos como la gestión de los clubes. Nada resulta más importante en esta situación que conocer las virtudes y los defectos propios. Durante años, el Eibar significó un ejemplo de coherencia. Se ganó una identidad que tampoco le ha abandonado en la Primera División, abismo de tantos clubes desorientados.


      Pertenezco a una buena mayoría de aficionados que disfruta de los placeres casi excesivos del fútbol actual, pero que anhela una buena dosis de humanidad, de todo aquello que rebaje los síntomas de elefantiasis que empiezan a apoderarse de nuestro viejo juego, cada vez más cercano a los grandes mercaderes y más lejano del hincha.


      En este contexto tan delicado, el Eibar representa algo maravillosamente inspirador. Por encima del fútbol, genera admiración y esperanza para todos los Eibar de este mundo, para la gente que confía en el rédito del trabajo bien hecho, no importa lo enormes que sean las adversidades. En pocos sitios lo saben mejor que en la ladera de Ipurua.


      Jorge Valdano


      

    

  


  
    
      


      


      Preámbulo


      Eibar, un milagro con mayúsculas


      Gestión, gestión... y gestión: económica y deportiva


      Nací en Buenos Aires, en septiembre del año 1944. Y en mayo del año 1945 llegué a Eibar, donde di mis primeros pasos y viví mi infancia y adolescencia.


      Quiero recordar que, desde mi más tierna infancia, en Unzaga o en Txantxa Zelai, en el pasillo de casa o en el patio del cole de Isasi, me veo corriendo detrás de una pelota de goma (putz) y dando mis primeras patadas al balón.


      Mi niñez y mi adolescencia coincidieron con la época en que Eibar, mi pueblo, crecía y desarrollaba una industria próspera a base de trabajo, trabajo y trabajo, siempre bien administrado y con la seriedad que caracterizó al pueblo de Eibar, donde la palabra valía tanto o más que un contrato firmado entre las partes. El pueblo de Eibar conseguía el reconocimiento de toda España por el éxito alcanzado en los distintos campos de la industria de armas, bicicletas, motocicletas, electrodomésticos, máquinas de coser..., y ser apodado la Villa Armera.


      En este caldo de cultivo: trabajo, seriedad y buena administración, comenzó a dar sus primeros pasos la Sociedad Deportiva Eibar.


      Desde mis primeros años, mis aitas [padres] me llevaban a Ipurua a ver y disfrutar con nuestro equipo, el Eibar. Mis primeros recuerdos coinciden con un campo grande y embarrado: Ipurua, y estoy viendo a aquellos jugadores de la época: Kaiku, Valdés, Mayo, Sarasqueta, Ansola..., y así a muchos más que fueron mis ídolos. En mi recuerdo perduran sus figuras moldeadas por el barro, tan habitual, del campo de Ipurua en aquellos tiempos.


      Fútbol amateur y fútbol profesional


      Sin duda, el fútbol en sus inicios tenía una dimensión amateur con relación al fútbol profesional de hoy en día. En mi caso, no hizo falta firmar contrato alguno para jugar con el Eibar. Era el año 1961, y como juvenil pasé a jugar con el Eibar en la Tercera División, Categoría Nacional. De mi paso por el Eibar tengo un muy buen recuerdo de J. L. Betoño y Antonio Corral, presidente y entrenador, respectivamente: dos grandes personas.


      El Eibar: Club respetado y respetuoso con todo su entorno. Gran gestor, deportiva y administrativamente hablando, siempre cumplidor de sus obligaciones. La fórmula aplicada es muy simple: no gastar más de lo ingresado, y algo tan sencillo como esto hace de la Sociedad Deportiva Eibar el único Club sin deudas del fútbol profesional español.


      Con este trabajo bien hecho, el Eibar ha conseguido que los equipos españoles estén dispuestos a ceder a sus jóvenes promesas para formarse en este Club, caracterizado por su compromiso en la formación humana y deportiva de sus jugadores. Como ejemplo de lo comentado, tenemos a dos valores de la Selección: Xabi Alonso y Silva. Y muchos otros que hace unos años pasamos por la Escuela del Eibar.


      Estamos a punto de celebrar los 75 años de la fundación de la SOCIEDAD DEPORTIVA EIBAR (en mayúsculas), y lo que nadie podía imaginar, ni soñar: disputar la mejor Liga del mundo, la Primera División del Fútbol Español, y haciéndolo extraordinariamente bien, dando la cara allí donde juega y ganándose el respeto de toda España.


      Siempre he presumido de ser eibarrés, por todo lo que significa el pueblo de Eibar para mí, y me siento orgulloso de poder disfrutar de mi equipo de toda la vida en la Primera División.


      Quiero concluir con una mención especial a la directiva presidida por el eibarrés Álex Aranzábal, a su equipo técnico y al equipo de fútbol, a las órdenes de Gaizka Garitano, que ha escrito una página de oro irrepetible. Sin duda, han hecho historia en el fútbol mundial.


      Muchas gracias a todos vosotros.


      José Eulogio Gárate


      


      

    

  


  
    
      


      1. Presentación


      «Nobleza obliga»


      [...] Antes de salir del campo conviene recordar a los jugadores de sombra, los que se quedaron en el camino, con los huesos o los nervios rotos, aquejados por las variadas circunstancias con que los días preparan su asedio. Ellos, los nunca vistos, fueron tan necesarios como las líneas blancas que separan las letras en los libros. [...]


      JUAN VILLORO


      Rememoro la cita del escritor mexicano Juan Villoro, que abre este libro y cierra el suyo: Dios es redondo. «[...] Antes de salir del campo conviene recordar a los jugadores de sombra, los que se quedaron en el camino [...]», escribe. Y en mi caso, diré: «Antes de salir al campo, al campo de estas páginas que me esperan, conviene recordar a los jugadores de sombra, los que se quedaron en el camino».


      Alguien me dijo un día, justo cuando me disponía a ingresar en la Universidad, una máxima que me ha marcado en lo que ahora soy. En realidad, figuraba escrita en una carta que se me dirigía. Podía leerse: «Nobleza obliga» (aparecía en su versión original, «Noblesse oblige»). Ese alguien era el profesor, jesuita y amigo, Román Gárate, como lo cuento en uno de los capítulos de este libro.


      Desde entonces, y han pasado unos años, esa sentencia me ha acompañado inseparablemente como una máxima vital. Y ha sido también una de las razones para preparar este libro. «Nobleza obliga», repetiré. Y, si he de ser preciso, en este caso: ¿ante quiénes y ante qué?


      La respuesta es clara y plural. ¿Ante quiénes? Ante uno mismo y ante los demás. Y uno mismo, según entiendo, se debe a los demás, a los otros. Especialmente se debe a quienes le han ayudado a configurarse: su familia, su gente... Y, asimismo, se debe a quienes representa y a quienes son los destinatarios de su trabajo: cada una de las personas, con rostro, que forman parte de lo que algunos denominan sujetos colectivos: el Club, esto es, la Sociedad Deportiva Eibar, y la ciudad armera y su entorno. A ellos me debo, principalmente.


      Y este libro se sitúa en ese marco y en ese paradigma. Corresponde, en efecto, a lo que he sentido y siento como un imperativo moral, de servicio: contribuir al (mejor) desarrollo de Eibar. Es decir, con los aciertos y errores que uno pueda realizar o cometer, que lo que hagamos y dejemos como legado ayude a que la sociedad sea sustancialmente mejor de lo que existía antes. Uno pone unos ladrillos, y después vendrán otros con sus aportaciones.


      Esfuerzos individuales y colectivos


      Entiendo la vida como un ciclo interminable, en el que los esfuerzos se van sucediendo. Es como en la guerra de trincheras, uno está en primera línea del frente durante un tiempo. Y en ese lapso, uno resiste el fuego, brilla –si se quiere– su heroísmo. Y, de repente, cae o, simplemente, le relevan. Así avanzan las sociedades. Por hacer un símil deportivo, cuando hay relevos en el ciclismo o en el atletismo, tras cumplir con su turno, puede haber un relevo que se queme, se caiga, y entonces llega otro para completar la carrera. Las sociedades marchan y se renuevan con esfuerzos sacrificados, individuales y colectivos de todo tipo.


      Y ¿por qué y para qué ahora este libro? Porque es el momento del Eibar. Porque cerramos un ciclo y abrimos otro, sin que levantemos el pie del acelerador. Porque queremos compartirlo. Porque, en ocasiones, conviene también hacer un aparte para la reflexión: mirar de dónde venimos, recoger lo que se ha hecho, analizar los resultados, atisbar el horizonte, marcar el rumbo, determinar cómo y con quién se quiere llegar al destino. Y, con todos esos elementos, bien ensamblados (una especie de arquitectura de ideas), proyectar nuestra concepción y nuestros planes hacia el futuro.


      Este libro es un aparte para aclarar y aclararse, exponer los objetivos y materializarlos. Terminar Ipurua Tallarra, avanzar en las líneas formativas, en el desarrollo integral de la ciudad armera. Al menos, pelear por todo ello, por lo que se anhela, se persigue y se explica en esta obra.


      Y también –lo de lanzar este libro– porque uno entiende la vida como un acto de creación; una oportunidad de hacer cosas... Y hacer un libro te obliga además a reflexionar sobre el sentido específico y global de tus acciones; te invita a interpretar, entender, pensar, concebir y proponer.


      Y en esa línea, este libro es, sí, un libro de fútbol y para el fútbol: habla de lo que sucede en el terreno de juego y fuera de este: en los despachos, en la calle, en los aeropuertos, en los viajes...


      Es un libro de fútbol, pero no solo. A esa dimensión central, se añade otra: transversal, que se orienta al modelo con el que queremos ejercer el liderazgo, a los valores con los que trabajamos, a las personas que nos han enseñado y de quienes hemos aprendido para (saber) vivir.


      «Nobleza obliga».


      Álex Aranzábal


      Eibar, 1 de marzo de 2015


      


      

    

  


  
    
      


      2. Universo Eibar


      El espíritu laborioso y deportivo


      Al pasear y observar lo que acontece a nuestro alrededor, se concibe que en tan poco espacio suceda tanto. [...]


      La fusión es tal que comparten y disfrutan del mismo espacio los niños con sus juegos, los adultos transeúntes y los obreros en faena laboral. Nadie sobra, todos conviven.


      El espacio se distribuye equitativamente. El resultado es una sociedad, plural, compacta.


      NEREA ALUSTIZA


      [...] Ser un equipo humilde en nuestra forma de jugar, corriendo todos, apretando todos, dejando las individualidades en un segundo plano en favor del esfuerzo colectivo y al mismo tiempo queriendo ser protagonistas, siendo ambiciosos. [...]


      GAIZKA GARITANO


      [...] Vista desde allí, la fábrica se perdía entre sueños


      y esperanzas. [...]


      Aún, pasados los años, sigue en pie tras las montañas.


      Continúa [...] desprendiendo


      restos del ayer y forjando planes del mañana.


      ELENA ALONSO HERNÁNDEZ


      Una historia


      Savia nueva en la mesa


      Una mesa en el restaurante Chalcha. Invierno del año 2005: un día del mes de febrero. Día de labor. Nos encontramos en un clásico, con buena cocina: el restaurante Chalcha. Sobre lo que fue un antiguo caserío en el centro de Eibar, en la calle Isasi, muy cerca de la plaza Unzaga: el corazón, el punto neurálgico donde han ocurrido y ocurren todas las cosas importantes en Eibar, como la proclamación de la II República española, en 1931. Referencia obligada: fue la primera localidad española en hacerlo.


      En el Chalcha se está celebrando una cena. Somos tres personas. Jaime Barriuso, que era el presidente del Eibar en aquel momento; Ricardo Aristondo, un alto directivo de Caja Laboral: director regional para Gipuzkoa de esta entidad financiera (la cooperativa de crédito mayor del mundo), y yo mismo, que entonces me encontraba trabajando para la Compañía de Jesús. Daba clases en la Universidad de Deusto y dirigía Radio Popular-Herri Irratia.


      La invitación para la cena la recibí a través de Ricardo Aristondo, que es tío segundo mío e hizo de intermediario. Yo no conocía personalmente a Jaime Barriuso. El planteamiento que ellos me hicieron se concretó en una propuesta para que me incorporase al Consejo de Administración de la Sociedad Deportiva Eibar. Yo tenía 30 años todavía, y, francamente, no me lo esperaba. Me sorprendió.


      «¿Por qué yo?».


      Les pregunté los motivos por los que se habían fijado en mí: «¿Por qué yo?». Ellos me explicaron sus razones. Me dijeron que era de Eibar, que conocían mi afición al fútbol y al equipo armero, que tenía un currículum que les había llamado la atención y que habían pensado en incorporar savia nueva al Consejo de Administración.


      Hablamos de todo. Era un momento dulce para el Eibar, porque se fraguaba la temporada mítica del equipo (2004-2005). Terminamos en cuarta posición, a punto de subir en la última jornada a Primera. Fue la mejor temporada, hasta que en estos últimos tres años hemos roto todas las marcas deportivas.


      Veamos. El entrenador era José Luis Mendilibar; el ahora internacional David Silva formaba parte del equipo; Gaizka Garitano ejercía de capitán. Había jugadores como Gorka Iraizoz, que fue uno de los porteros menos goleados, después titular en el Athletic Club de Bilbao; Antonio Karmona, que venía de jugar la final de la Copa de la UEFA con el Deportivo Alavés, o Joseba Llorente, con 18 goles en esa temporada... En fin, se trataba de un momento verdaderamente histórico.


      A pesar del ofrecimiento y de lo que vivíamos, luego, cuando me fui a casa, me acuerdo perfectamente de las dos sensaciones, los dos sentimientos que experimenté. El primero me hacía sentirme halagado, ya que yo no era más que un aficionado de a pie. Había comenzado a ir al estadio de Ipurua cuando el equipo estaba en Tercera División, y en aquellos días el Eibar disfrutaba de una posición fuerte, cercana al ascenso a Primera División... Lo que me proponían era para sentirse halagado. Recuerdo la imagen que entonces tenía del presidente de la Sociedad Deportiva Eibar, como una persona mayor, inaccesible... Y yo era un joven que empezaba a perfilar con alguna solidez su currículum...


      «El para qué...».


      Y el segundo sentimiento o, más bien, la idea principal, a la que le di un montón de vueltas, era el para qué... Si decidía dar el paso, estaba convencido de que tenía que ser una determinación firme y consciente, consciente del porqué y del para qué lo iba a hacer.


      Les respondí a los pocos días. Les dije que aceptaba. Y de inmediato, yo –que me especialicé en Dirección Financiera en la carrera– les dije que quería ver cuál era la situación real del Club. Les pedí examinar el Informe de Auditoría. Ahí, tengo la sensación de que Barriuso cambió un poco el gesto. Su forma indudablemente meritoria de gestionar el Club respondía a otro contexto y a un estilo –en el buen sentido– cercano y familiar, y un joven recién llegado, licenciado en La Comercial de Deusto, algo irreverente, a quien le proponen sumarse al Consejo de Administración, lo primero que hace es solicitar el Informe de Auditoría... Aquello en parte le descolocó, pero él –ya convencido– tenía la decisión tomada para que participara en el equipo directivo, y todo fue bien.


      Así me comprometí con el Club, y comencé a remar en la nave armera. Me comprometí con un proyecto (el de la Sociedad Deportiva Eibar). Y empecé a aprender, a servir al Club azulgrana, a idear y desarrollar iniciativas, a plantear otros mapas y recorrer nuevas rutas. Aspiraba –y aspiro– a crear valor para el Club y a proyectarlo desde el Club para Eibar y su entorno. En las páginas que siguen recorremos parte de esa singladura desde la sala de máquinas y el puente de mando.


      Ideas y argumentos


      El Eibar vive de muchos lunes a las ocho


      En nuestro viaje futbolístico, deportivo, profesional y vital es, antes de nada, la villa de Eibar la que da ejemplo al Club. El Eibar vive de muchos lunes a las ocho...


      Con esta idea matriz quiero encabezar este libro, todas sus páginas y, en concreto, las de este capítulo. Y no es una concesión a lo políticamente correcto. Nosotros queremos ser dignos de la ciudad de Eibar y, por tanto, llegar más allá de donde hemos partido, no cejar y superarnos. Es el modelo Eibar.


      Y este apunte preliminar se nos impone. Venimos de ahí, de ese valle cuyo espacio es tan reducido como intensamente trabajado. El emplazamiento eibarrés, entre montes, ha presenciado una actividad densa en usos y energía.


      Y se nos impone como un reconocimiento, porque venimos de ellas, de las personas que nos precedieron en el trabajo y en el deporte. En ambos territorios estamos ante una oportunidad para forjarnos y medirnos. Venimos de ahí y nos disponemos a ir más allá...


      A vista de pájaro o de vuelo aéreo resulta reconocible la ubicación estratégica de Eibar. Quizás se atisbe asimismo su complicada geografía urbana. En el extremo oeste de Gipuzkoa, la ciudad armera muestra una posición medular respecto a las tres capitales y al conjunto del territorio de la Comunidad Autónoma del País Vasco. La distancia por el aire o en línea recta con cada una se sitúa alrededor de los cuarenta kilómetros. Por orden de cercanía (mediante una cartografía aérea) Eibar dista de Bilbao 37 kilómetros, casi 41 de Vitoria-Gasteiz y de San Sebastián 42.


      Por carretera, con pocos kilómetros más: a una cincuentena de las tres ciudades, se mantiene la proximidad pero accidentada. La separa una orografía de cuencas, valles y alturas que la autopista ha tenido que superar con esfuerzo, recompensado si reparamos en la circulación de los vehículos que la utilizan.


      En lo relativo estrictamente a los recintos futbolísticos, podríamos decir que nuestro campo de Ipurua se encuentra próximo también a los estadios de las tres ciudades: al donostiarra de Anoeta, al bilbaíno de San Mamés y al vitoriano de Mendizorroza. Además, con los dos primeros compartimos esta temporada la Categoría de Primera División; y con el Deportivo Alavés compartimos muchos años la Segunda División.


      Compartir con lo propio


      Y si hablamos de compartir, en cierto modo compartimos –a menudo mediante la fórmula de cesión– jugadores que han conocido el césped de alguno de los tres estadios. Aunque, a decir verdad, estimo que, mientras un jugador pertenece a nuestro equipo –con la fórmula que sea–, su entrega y participación son absolutas. Poseen la condición de lo propio y exclusivo (nunca excluyente) del equipo armero. La identificación es tan fuerte que no sería apropiado hablar de compartir. Significaría además una desconsideración: ser injustos con nuestros jugadores, los que han estado o se hallan en esa situación.


      Y esto que ahora observo se refuerza si constatamos una característica estimulante. A la Sociedad Deportiva Eibar se la está valorando también como una especie de Universidad intensiva de jugadores. Esta suerte de Campus –he de añadir– pienso que se está ganando una reputación cada vez más solvente y de mayor vitalidad.


      «[...] No sería arbitrario hablar de un Campus de forja profesional de jugadores: una metalurgia deportiva».


      A mi juicio, no sería arbitrario hablar de un Campus de forja profesional de jugadores: una metalurgia deportiva. Como es sabido, en el trabajo con el metal tenemos una larga experiencia en Eibar, que se remonta a los siglos XV y XVI, cuando se trabajaba el hierro en nuestras ferrerías y ya producíamos armas. Una trayectoria experimentada, que ha contado con la aplicación de una depurada técnica para trabajar los metales con dominio artesanal: el damasquinado. La naturaleza de uno de nuestros principales patrocinadores: Hierros Servando, parece rubricar esta raíz férrea de la S.D. Eibar.


      Sin haberlo pretendido, en la forja de jugadores lo que ofrece el Eibar es un Posgrado, un Máster. Nos gustaría que fuera efectivamente una Escuela de jugadores profesionales, pero también –porque estamos convencidos de que va unido– que sea una Universidad de grandes deportistas. Y a ser posible con capacidad para que demuestren su preparación de manera continuada. Sería un buen síntoma, el de la continuidad temporal, para nuestro equipo: acostumbrado a lidiar con la provisionalidad y las dificultades mediante el aprovechamiento máximo de los recursos limitados, la energía y la cultura del reciclaje.


      El estrecho valle


      Con esa mirada aérea a la que hacíamos referencia, podremos distinguir seguramente el estrecho valle, a orillas del río Ego, en el que se encuentra encajonada la ciudad eibarresa, rodeada por montes y cubierta habitualmente por el entoldado de las nubes. Veremos la comarca del Bajo Deba, la cuenca del río Deba, que serpentea y desemboca en el Cantábrico. Desde el aire: una decena de kilómetros. Allá abajo, el litoral se arquea sobre el Golfo de Bizkaia, clave en el corredor atlántico transeuropeo.


      Quienes vivimos en Eibar nos hemos habituado a su estampa grisácea. La luz natural es un bien muy preciado para su núcleo urbano y sus barrios rurales. Su altitud, de 120 metros, aparece rota por la orografía.


      Históricamente, en esa configuración estrecha y alargada del valle se formó el casco antiguo y creció como pudo la villa. Como pudo y supo: con un optimismo tenaz. El entramado urbano se aprecia desde lo alto: puebla las oquedades, superponiéndose sobre los desniveles muy pronunciados, con calles y cuestas empinadas. Últimamente los ascensores y las escaleras mecánicas procuran vencer o suavizar las resistencias que han marcado el horizonte y han limitado la movilidad.


      Pero estas dificultades: la carencia de suelo y los problemas de accesibilidad, también vienen de atrás, como otra prueba quizás para forjar nuestro carácter, erigido y renovado a la par que su urbanismo: el de la ciudad-taller.


      La remodelación del espacio urbano que se planteó con el cambio de siglo repercutió en la estructura económico-empresarial de Eibar. La demolición y rehabilitación de fábricas y talleres, así como la adecuación de espacios de trabajo para usos sociales, culturales, deportivos y residenciales, anunciaban un nuevo tiempo.


      Este microcosmos urbanístico y social es el que nos singulariza. Con características como la posición fronteriza entre Gipuzkoa y Bizkaia (que perfila un sobresaliente corredor natural de intercambios de toda índole), la densidad industrial, el carácter emprendedor, el espíritu laborioso, el ánimo optimista y un talante que sabe ser festivo.


      Pujanza emprendedora


      El espíritu laborioso y emprendedor de Eibar empieza a manifestarse muy pronto. Los antecedentes industriales son tempranos. Pueden vincularse a las ferrerías de los siglos XV-XVI, donde se trabajaba el mineral de hierro. Su tradición se ha nutrido del saber hacer artesanal y manufacturero, aplicado de manera notable en la fabricación de armas, enriquecida con el damasquinado. El río Ego y el carbón vegetal de los bosques ofrecieron la cobertura energética que precisaban la producción ferrona y la armera.


      Estos valores de la cultura artesanal, corporativa y solidaria de los oficios gremiales han sobrevivido, como el orgullo por el oficio y el producto bien hecho. «[...] La industria armera no aparecía como una empresa individual, sino que era un patrimonio colectivo que pertenecía a todo el pueblo de Éibar y que todos debían cuidar».1


      De la intensa y prolongada vinculación de Eibar con este sector productivo procede el gentilicio popular armero, para referirse a los eibarreses, así como a la ciudad y a nuestro Club.


      La ciudad vivió un renovado impulso industrial a mediados del siglo XX, coincidiendo con el auge del sector de la máquina-herramienta. La actividad frenética de las empresas entre 1950 y 1970, junto al arraigo profundo en la fisonomía urbana y en el tejido social, hizo que Eibar recibiera el apelativo de ciudad-taller o ciudad-fábrica.


      La necesidad que ha experimentado la industria local para adecuarse al diseño y fabricación de nuevos productos y abrirse al mercado exterior ha sido una constante, y en particular de la armera.


      Hoy, la empresa eibarresa del siglo XXI se orienta también a sectores como la automoción, la máquina-herramienta, la electrónica o las nuevas tecnologías y los servicios. El título con el que Eibar ha sido galardonada como Ciudad de la Ciencia y la Innovación (2010) subraya su empeño por intervenir en la realidad: la actual y la futura.


      La obra didáctico-divulgativa del ingeniero eibarrés Juan Luis Ibarlucea: De la manzana de Newton a la pelota vasca cuántica. Divulgando innovación y ciencia,2 es un interesante homenaje a la tradición industrial y tecnológica de Eibar y al deporte de los frontones. Un homenaje a partir de la experiencia profesional del autor, con la aportación y el asesoramiento científico de Tekniker, centro tecnológico ubicado en nuestro municipio.


      Junto a sus empresas, Eibar destaca por las infraestructuras formativas e investigadoras, vinculadas estrechamente al desarrollo industrial (y al sacrificio para seguir avanzando).


      «El lema de la Escuela de Armería en su reciente centenario: “Gure gero, gura gara”, podría ser la idea tractora de todos los proyectos, los profesionales y los sociales: “Somos el deseo de seguir siendo”».


      Estos centros de trabajo, formación e investigación han sido posibles gracias al espíritu eibarrés, configurado en el mundo laboral por valores como el compromiso, la dedicación, el esfuerzo, la iniciativa, la innovación, la generosidad y la humildad, según han certificado José Luis Novoa, director de Armeria Eskola, y Jesús Iriondo, presidente de IK4-Tekniker e IK4 Research Alliance. El lema de la Escuela de Armería en su reciente centenario: «Gure gero, gura gara», podría ser la idea tractora de todos los proyectos, los profesionales y los sociales: «Somos el deseo de seguir siendo». Esta máxima la suscribimos en la Sociedad Deportiva Eibar.


      Fertilidad deportiva


      Eibar ha sido y es una ciudad fértil en la práctica de las diferentes disciplinas deportivas. Lo ha sido también –y de forma modélica– en la organización de clubes, competiciones y eventos, en grado superior al que es habitual. Su enorme vitalismo y capacidad emprendedora alientan esta actividad deportiva.


      Y resulta destacable que dicha fertilidad haya logrado salvar un importante obstáculo físico: la falta de terrenos y la carencia inicial de instalaciones bien dotadas para la práctica deportiva.


      «[...] Podríamos esbozar un recorrido que nos permitiría reconocer las características biográficas de la práctica deportiva eibarresa».


      Podríamos esbozar un recorrido que nos permitiría reconocer las características biográficas de la práctica deportiva eibarresa. Empezaríamos por el deporte autóctono (con la Pelota a mano y el Frontón –verdadera plaza vasca–); continuaríamos con las disciplinas particularmente relacionadas con la industria eibarresa (el Tiro y el Ciclismo), y llegaríamos a disciplinas entre las que se encuentra el fútbol, que nos ha convocado durante años a la vivencia armera y al compromiso con el Club, y ahora nos convoca a estas páginas.


      El fútbol: antecedentes


      El balompié se introdujo en Eibar unos años después que en San Sebastián y en Irun. Fue en 1911, de la mano del eibarrés Pedro Perico Mandiola, jugador del Atlético Aviación y del Athletic. Mandiola «volvió a su pueblo natal con un balón debajo del brazo y la determinación de introducir el fútbol en él».3


      Los eibarreses comenzaron la práctica del fútbol (dominical) en tres lugares: la explanada del pueblo cercana a la Plaza de Toros, el campo de San Roque (en el barrio Azkue de Elgoibar) y el terreno de Bergara donde estaba la estación de tren con enlace a Vitoria.


      «[...] La petición de los aficionados se vio satisfecha con la construcción en Eibar de un campo de fútbol: Otola-erdikua, cuyo primer partido se disputó el 24 de junio de 1914».


      Finalmente, la petición de los aficionados se vio satisfecha con la construcción en Eibar de un campo de fútbol: Otola-erdikua, cuyo primer partido se disputó el 24 de junio de 1914. Contribuyó a impulsar el deporte en la localidad y a regular, en cierto modo, las relaciones sociales y deportivas.


      El Izarra Club (1913-1914) fue el equipo de fútbol puntero de Eibar: el primero mínimamente organizado. Participó en la inauguración de Otola-erdikua en un partido contra el Bambino, de Bilbao.


      El Eibar-Club –conocido también como Eibartar Club– era el equipo siguiente en el escalafón y rival del Izarra. Y el Sport-Arin [Ariñ] fue el tercero en liza. Fundado en 1916, con camisa blanca y pantalón negro, estuvo presidido por Justo Oria, que fue alcalde de Eibar.


      El comienzo de la Primera Guerra Mundial supuso un corte en la historia del fútbol en Eibar. Decayó la afición –y la práctica deportiva–. Unos antes y otros después, estos equipos pioneros del pueblo se disolvieron y en 1919 el Otola-erdikua dejó de utilizarse como campo de fútbol.


      La Unión Deportiva Eibarresa recogió en 1922 la herencia del Irrintzi. Puede considerarse la primera entidad deportiva de Eibar, así como un gran equipo en Gipuzkoa, cuya andadura se prolongó durante siete años. Muchos de sus jugadores emigraron a otros equipos y de sus filas surgieron los tres internacionales eibarreses de la época: Ciriaco Errasti, Roberto Echeverría y Pepe Muguerza. Lo ha recordado con orgullo Luis Mari Cendoya, nuestro socio más veterano. «Eibar fue el único pueblo de España que tuvo a tres internacionales a la vez. Ciriaco, Muguerza y Roberto. Eso sí que tiene mérito».


      Y ya en el inicio de la década de los 30 se fundó el Club Deportivo Gallo, que hizo de trampolín en el resurgimiento del fútbol eibarrés, empujado por el entusiasmo de los aficionados.


      Nacimiento del Club


      Bajo el impulso del Ayuntamiento de Eibar, en 1940 se produjo la fusión entre el Club Deportivo Gallo y la Unión Deportiva Eibarresa, que dio origen al Eibar Foot-Ball Club.


      La orden gubernamental que regulaba las denominaciones de los clubes deportivos por razones idiomáticas obligó al cambio de nombre en el equipo, que pasó a llamarse Sociedad Deportiva Éibar desde enero de 1941. Décadas más tarde, en 1992, a esta denominación se le añadió la categoría jurídica correspondiente a su transformación en sociedad anónima deportiva: Sociedad Deportiva Eibar SAD.


      La trayectoria futbolística del Club armero se ha destacado por su perseverancia en y ante las adversidades, primero en la disputa de eliminatorias y promociones para ascender de Categoría (habitualmente sin premio).


      Y más tarde, esa perseverancia se concretó en una capacidad férrea para agarrarse a la Segunda División A. Desde que consiguió el ascenso en la Temporada 1987-1988, pudimos militar consecutivamente durante 18 temporadas. Un récord que le convirtió en el clásico de la Categoría. Lo celebramos el 14 de abril de 2014, cuando disputamos el partido número 1.000 en la Categoría de Plata. El Club homenajeó a jugadores históricos en el Club. Eran también la personificación de la esencia armera, del modelo Eibar.


      Aunque en aquel partido: el número 1.000, se perdió (1-2) ante el Tenerife y peligraba nuestro ascenso, logramos no salir derrotados en los ocho partidos que restaban para terminar la temporada. Antes de que pasaran dos meses desde aquel aniversario emocionante, estábamos en Primera División: el 25 de mayo, tras derrotar al Deportivo Alavés.


      Esta reseña, como de anales, resume fríamente parte de un recorrido que solo puede explicarse por la tenacidad de los eibarreses.


      El campo de Ipurua


      Lo mismo puede decirse del Campo Municipal de Deportes de Ipurua, que emerge entre dificultades de todo tipo, las orográficas y las correspondientes al contexto de la reconstrucción de la ciudad tras la Guerra Civil. En agosto de 1945, el Ayuntamiento solicitó a Regiones Devastadas la cesión gratuita de unos terrenos en la escombrera de Ipurua. Como no eran suficientes, en 1948 Ignacio Anitua adquirió 5.000 m² de suelo al conde Villamarciel de Isasi y los cedió al Ayuntamiento para tal fin.


      De las labores iniciales en la reconstrucción de Eibar (el desescombro, que fue acumulado en el barranco de Ipurua), se encargó un batallón disciplinario de trabajadores, instalado en el palacio Unzeta del barrio de Azitain. Lo integraron 230 presos socialistas y comunistas de Madrid y zonas limítrofes. En este marco de recuperación urbana se sitúa el origen del Campo Municipal de Deportes de Ipurua. Quedó inaugurado en 1947.


      Con el nuevo campo, el Club incrementó su masa social y en el pueblo aumentó la afición futbolística.


      Desde que en 1948 comenzaron las obras de construcción de la primera grada del campo, el estadio se ha sido habilitando para atender las crecientes necesidades: tribunas, drenaje y colocación del césped, alumbrado artificial, nuevas gradas, el campo anexo para entrenamientos y partidos, instalaciones diversas (vestuarios, oficinas...).


      Actualmente, el proceso continúa para responder a las exigencias de un Club en Primera División. Cuando finalicen las obras en marcha habremos pasado de un aforo de 5.250 espectadores a una capacidad para 6.800 aficionados.


      La afición eibarresa


      Y así llegamos a los aficionados, a la afición eibarresa: el punto de partida, en realidad. La Sociedad Deportiva Eibar es –según he repetido– una consecuencia del pueblo, de la forma de ser de los eibarreses, del carácter de su afición: socios, aficionados individuales, eibarreses de nacimiento y corazón, foráneos pero emocionalmente unidos al equipo, peñas y colectivos... El ánimo de la peña La Bombonera del Eibar resulta también representativo. Mientras existió, entre 1985 y 1992, su apoyo por todos los campos en los que jugó el Eibar, al grito de ¡Eibarpool!, les hizo populares. Fueron embajadores del Club y de la ciudad. Igual que ahora lo son los integrantes de la peña Eskozia la Brava y tantos aficionados y socios del Eibar.


      «[...] Esta simbiosis de la afición con el equipo, sin que pierda intensidad ni pasión, se acompaña también del respeto deportivo al rival: en la victoria y en la derrota».


      La fiesta deportiva y cívica que se vivió en Eibar el 22 de noviembre de 2014, con motivo de la primera visita liguera del Real Madrid en Ipurua, fue otro ejemplo. En las horas previas al partido, por iniciativa del Club Ciclista Eibarrés, se ofreció chistorra a las aficiones. Por su lado, la empresa Wiko, patrocinadora del Eibar (que se sumó a Hierros Servando en esta Temporada 2014-2015), regaló una tarta de doce metros, preparada en la Pastelería Antxon: 100 kilos de dulce que se convirtieron en 2.400 raciones de merengue. «Nos comemos a los merengues. ¡Aúpa Eibar!», rezaba la tarta. La degustación convirtió a Unzaga en la plaza más dulce.


      Antes del partido, me reuní con una comitiva de aficionados, socios accionistas del Eibar, de origen chino, que trabajan en el portal Hupu Sport (con 150 millones de visitas) y que ejercen de agentes de la S.D. Eibar en el gigante chino. Confesaron que «el Eibar comienza a conocerse en China por su humildad y buen trabajo». En esa escena internacional y globalizada queremos seguir siendo lo que somos: un equipo diferente.


      Tras el partido, el entrenador del Real Madrid: Carlo Ancelotti, reconoció que el partido «era una fiesta para la ciudad de Eibar». Y alabó: «La afición aquí tenía ganas y ha demostrado respeto a todos. También a nosotros».


      El himno del Club ya lo deja claro cuando, en una de sus estrofas, afirma para que cantemos: «Gorputz eta arima / talde ta zaletu / eibartar denok / aurrera goaz» [«Cuerpo y alma / equipo y afición / todos los eibarreses / vamos adelante»].


      Como me gusta destacar –porque alimenta nuestra realidad–, esta simbiosis de la afición con el equipo, sin que pierda intensidad ni pasión, se acompaña también del respeto deportivo al rival: en la victoria y en la derrota.
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      3. El modelo deportivo de la S.D. Eibar


      La búsqueda de vías alternativas: cantera y jugadores con perfil propio


      Eran generadores de ideas, cohesionadores de grupo, pegamento para el equipo. Salían a jugar y nos quitaban las arrugas de la mente, nos sacudían el polvo de los ojos y nos llevaban de nuevo al patio de nuestro antiguo colegio para hacernos un poquito más felices a todos, compañeros, aficionados y periodistas.


      JULIO GARCÍA MERA


      El equipo de fútbol es la pared del frontón de pronto inteligente, la banda del billar dotada de genio. Además de su propio principio, el del rebote, el de la independencia, el equipo da a la pelota el motor de once malicias y once imaginaciones.


      JEAN GIRAUDOUX


      El fútbol exige palabras, no solo las de los profesionales, sino las de cualquier aficionado provisto del atributo suficiente y dramático de tener boca. ¿Por qué no nos callamos de una vez? Porque el fútbol está lleno de cosas que francamente no se entienden. De repente, un genio curtido en mil batallas rozó con el calcetín la pelota que incluso el cronista hubiera empujado a las redes; un portero que había mostrado nervios de cableado de cobre sale a jugar con guantes de mantequilla; el equipo forjado a fuego lento pierde la química o la actitud o como se quiera llamar a la misteriosa energía que reúne a once soledades.


      JUAN VILLORO


      Dos historias


      La resaca del casi ascenso


      Recuerdo los primeros años en los que yo estaba en la Junta directiva de la Sociedad Deportiva Eibar. Recuerdo particularmente aquella temporada que descendimos: la Temporada 2005-2006. Carlos Terrazas era el entrenador. Fue presentado el 3 de julio de 2005 y se le cesó el 23 de diciembre de ese año, tras la derrota ante el Lorca en Ipurua: 0-3. El relevo fue asumido por Roberto Olabe, que dirigió a la plantilla armera durante once jornadas, antes de que Javi Pérez se hiciera cargo del banquillo.


      Había pasado un año de la temporada de José Luis Mendilibar como entrenador. Vivíamos el año de la resaca que siguió al de la temporada del casi ascenso, en la que se rozó el subir a la anhelada División de Honor. Y una de las reuniones que mantuvimos esperanzados, antes de que se iniciara una etapa deportiva en la que sufrimos y sufrimos, quizás sirva para escenificar las diferentes concepciones de los jugadores y fichajes que pueden plantearse y que hemos tenido también en la Sociedad Deportiva Eibar con resultados opuestos o bien alejados.


      Entre quienes nos encontrábamos en esa reunión –trascurría el verano de 2005–, estaba el entonces director deportivo y Anton Martitena, que en esos años formaba parte de la directiva. Él y yo mismo –que de algún modo era el delfín del presidente Jaime Barriuso–, como directivos jóvenes y relativamente cercanos al área técnica, acompañábamos al director deportivo. Aunque no interveníamos en la configuración de la plantilla, íbamos aprendiendo.


      «Tenía lógica, pero el resultado fue desastroso».


      En aquella sesión, el director deportivo presentó una nueva plantilla para encarar de forma solvente la Temporada 2005-2006, con Carlos Terrazas como entrenador. Retengo su razonamiento: «Es la plantilla del Eibar en la que hay mayor número de jugadores que han competido en Primera División». Al entender del máximo responsable deportivo (en la faceta técnica), esta condición: la de haber estado en Primera, que cumplían muchos de los jugadores que habían sido fichados por la S.D. Eibar, podía considerarse como algo positivo y destacable para competir en la División de Plata...


      Tenía lógica, pero el resultado fue desastroso. Asistimos, con sufrimiento, a una temporada lamentable. Hubo que destituir a Carlos Terrazas; fichar a Roberto Olabe para ese puesto y, tras su cese, recurrir a Javi Pérez para que se sentara en el banquillo... Bajamos a Segunda B. El descenso se materializó de modo matemático el 20 de mayo de 2006.


      Y ahí: en esa reunión y en ese desenlace que hubo que afrontar, se puso de manifiesto que habíamos cometido un grave error en la elección del perfil del jugador y, en consecuencia, en la política de fichajes que se aplicó sin éxito alguno.


      «Aprendimos de la derrota».


      Aprendimos de la derrota. Esa experiencia nos enseñó a identificar y conocer cuál debía ser un perfil adecuado, con sus variantes, para nuestro Club armero. Y la conclusión, como explicamos en este capítulo, nos llevó con el tiempo a saber lo que necesitábamos y queríamos.


      El perfil dominante, como se verá, es desde luego un jugador con hambre, con un plus de motivación. Y esto se halla muy por encima de haber tenido experiencia en Primera. Con todo, hay que observar aquí que tampoco es incompatible. Pero lo reseñable es que ese tipo de jugador necesita ser acompañado de jugadores veteranos, con criterio en el vestuario y en el campo. Así se compensa, en parte, nuestra plantilla.


      En cualquier caso, lo indudable en esta reflexión –y en el conjunto de los planteamientos sobre los aspectos que sean– es que uno tiene que ser consciente de sus fortalezas y debilidades, de su singularidad, de qué es y cómo es. A partir de esta premisa: del autoconocimiento, de lo que es, de lo que puede ser y de lo que quiere ser, uno estará en condiciones de idear y desarrollar su sistema.
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